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En un i mportante documento i nternac iona l  referente a l  profesorado se 
ha i nc lu ido este pr inc ipo genera l : « Debería reconocerse que e l  progreso 
de la educación depende en gran parte de la formación y de la competencia 
de l  profesorado ,  así como de l as cua l idades humanas,  pedagóg icas y pro­
fes iona les de cada educador»  ( 1  ) .  Se trata , una vez más , de poner de re­
l i eve esa poderosa re l ac ión que existe entre la ca l i dad de la educación y 
l a  ca l idad del  profesorado y que,  en d isti ntos tonos y desde muy d i feren­
tes tri bunas,  ha ven ido a s i tuar s iempre el prob lema de la formación del  
profesorado en e l  centro mismo de cua lqu ier  po l ít ica educativa que asp i re 
a ser verdaderamente efi caz . Sabemos muy b ien , por l a  experienc ia  de 
nuestro prop io país y por la de  otros , cuan d ifíc i l  es que tri unfe una refor­
ma educativa . Pero esa misma exper iencia debería adverti rnos que en l a  
raíz de  la  mayor parte de l os  fracasos , sean éstos total es o parc ia les ,  está 
s iempre presente un defic iente p lanteam iento o una defic iente ejecución 
(y no pocas veces ambas cosas) de l a  formación -i n ic ia l  y contínua­
del  profesorado . Por desgrac ia ,  e l  pr inc ip io  anteriormente mencionado es 
suscepti b le  de ser tamb ién  expuesto en forma negativa : debería recono­
cerse que el atraso y l as defic ienc ias de la educación dependen en gran 
parte de la defic iente formación y de la i ncompetenc ia  del profesorado , 
así como de l a  fa lta de cua l idades humanas,  pedagóg icas y profes iona les 
de muchos educadores . 

N uestro s ig lo  ha puesto sobradamente de re l i eve hasta que punto es 
i m portante l a  i nvestigación c ientífi ca para e l  progreso de l a  actividad edu­
cativa , o, lo que v iene a ser lo mismo,  para la mejora cua l itativa de la edu­
cac ión .  Sin embargo ,  l lama la atención la escasa frecuenc ia  con que ese 
afán i nvest igador se ap l i ca d i recta o i nd i rectamente a los prob lemas que 
t iene p lanteados la formación de l os educadores . Y al m ismo t iempo,  l l ama 
también l a  atención el escaso esfuerzo todavía rea l i zado para que los re­
su ltados de las i nvestigaciones educaciona les tengan una ap l i cación pol í-

( 1 ) UNESCO : Recomendación relativa a la situación del personal docente. París , 1 966, 
párrafo 4. 
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t ica ráp ida  y eficaz. No basta reconocer l a  importancia de tantas y tantas 
aportaciones que desde los d iversos sectores c ientíf icos han ven ido ha­
c iéndose a la formación de l  profesorado .  No basta ni s iqu iera i nd iv idua l i ­
zar  l as  metodologías y las técn icas más  adecuadas para converti r en u n  
buen profesor -y mejor todavía , en un buen educador- al  estud iante de 
nuestras escuelas o facu ltades un ivers itar ias . Es preciso que una po l ít ica 
educativa consciente y dec id ida  haga pos ib le  el acercamiento de esas 
aportac iones c ientíficas y de esas metodologías y técn icas a l  mundo de 
la rea l idad , a la concreta palestra en donde cada día se preparan los pro­
fesores de mañana.  Por desgrac ia ,  es compatib le  una avanzada conscien­
c ia  sobre las aportaciones de l a  i nvestigación con una des id ia  en sus ap l i ­
cac iones dentro de l a  po l ít ica educativa . Y, también por desgrac ia ,  no so­
mos los profesores ajenos a tal proceder. ¡ Cuántas veces convertimos en 
i nv iab le  una renovación en profund idad senc i l l amente porque nos res isti­
mos a l  camb io ,  o porque hacemos preva lecer unos pretend idos derechos 
de carácter gremia l  o corporativo ! 

S i  l a  preocupac ión temática fundamenta l de l  próximo Congreso Nacio­
na l  de Pedagogía es l a  formación del  profesorado, no podían quedar fuera 
del mismo todas las cuestiones referentes a una pol ítica capaz de l l evar la 
eficazmente a cabo . Ese será e l  objeto de esta sexta sección , a l a  que se 
ha puesto e l  nombre de · Estrateg i as para l a  formación de profesores • .  Se 
trata , en efecto , de estud iar  los cami nos más aptos para hacer pos ib le  en 
nuestra concreta soc iedad españo la  una renovac ión en profundidad de los 
habitua les proced i m ientos de formación del  profesorado.  Una renovación 
que es a todas luces necesari a ,  y que viene s iendo reiteradamente ped ida 
por muy d iversos sectores de n uestra sociedad , y en espec ia l  por los mis­
mos profesores . La fa lta de adecuac ión ,  tantas veces denunciada a l o  lar­
go de l a  h istor ia ,  entre l a  escue la  y l a  v ida ,  y que hoy se hace p lenamente 
vis ib le  en nuestras un ivers idades y escue las profes ionales ,  i nc ide de ma­
nera espec ia l  en el ámbito de nuestra profes ión educadora . Por si fuera 
poco , la cr is is  económ ica i mperante ha ven ido a agravar la s ituación en 
un dob l e  sentido : pr imero ,  pon i endo en evidencia que muchos de los pro­
fesores actua l mente en paro lo están prec isamente por no haber rec ib ido 
una formación acorde con l as neces idades educativas y esco lares de hoy ;  
y segundo,  empujando hac ia  las profes iones docentes a un buen número 
de graduados un ivers itarios que en un pr inc ip io  habían pensado ded icarse 
a la i ndustria o a otros servi c ios , y que acaban por ver en los centros edu­
cativos de d i ferente n ivel una espec i e  de refugio apto para todos , precisa­
mente porque la profes ión docente no exige demasiados requ is i tos .  Inc lu­
so e l  que no se s iente relativamente apto para enseñar . . .  cua lqu ier cosa . 
Natura lmente , e l  efecto de estas tendencias sobre l a  cal idad de l a  educa­
c ión no puede ser más de letéreo.  Ya lo estamos viendo. 

Pero vayamos a l  punto fundamental . Tienen estas pági nas el  cometido 
bás ico de establecer unas coordenadas sobre las que pud ieran or ientarse 
los d iversos trabajos (ponencias , comun icaciones , i ntervenciones) de esta 
secc ión .  Pero como el tema es extraord i nariamente r ico en pos i b i l i dades 
de p lanteo,  no parece oportuno i ntentar aquí n i  s iqu iera una descrip-
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ción de pos ib les tóp icos y subtópicos . En e l  terreno que aquí nos movemos , 
justamente son las so luc iones imprevistas y audaces l as que más i nterés 
pueden suscitar. Esto no s ign if ica,  s i n  embargo , que no sea aconsejable 
una c ierta ordenación temática prev ia ;  s in e l la  sería prácticamente impo­
s ib le  dotar a esta secc ión del carácter propio y d iferenciado que,  en cual­
quier caso , debe tener. 

Toda po l ítica verdaderamente ser ia debe estar dotada ,  antes que n in­
guna otra cosa ,  de v is ión prospectiva . Una po l ítica educativa concreta , y 
más espec ia lmente en l o  que afecta a l a  formación del  profesorado,  es 
s iempre y por defi n ic ión una po l ít ica a largo p lazo,  pues solamente a largo 
p lazo podremos saber s i  sus efectos educac ionales han s ido pos itivos o 
no .  A corto p lazo só lo  será pos ib le  v is lumbrar a lgunos de sus defectos o 
de sus probab les benefic ios ,  pero sobre su absol uta oportun idad o i nopor­
tun idad sólo podrá juzgarse con e l  paso de los años . Cualquier  i nnovación 
profunda en e l  campo que nos ocupa t iene s iempre un fuerte costo eco­
nómico y socia l . No podemos aventurarnos a l l evarlas a cabo a legremente , 
movidos só lo  por nuestro d isgusto ante las rea l idades presentes o por l a  
i dea d e  q u e  e s  urgente encontrar nuevos cam inos . Los errores e n  l a  im­
p lantación y ejecución de l as innovaciones se pagan s iempre caro , porque,  
aparte de los resu ltados i mperfectos a los que intrínsecamente puedan 
conduc i r ,  engendran en los estamentos afectados -que en nuestro caso 
es toda l a  sociedad- una desconfianza creciente e inc l uso horror hacia 
toda innovación.  

De aquí se deduce l a  enorme i m portancia que,  para e l  tema de l a  for­
mación de l  profesorado , revisten los estud ios de prospectiva apl i cados a 
l a  educac ión .  No podemos embarcarnos en promocionar un nuevo s istema 
de formación de profesores , por pos itivo que nos parezca , s i n  preguntarnos 
antes , por ejemplo ,  si en e l  s i g lo  próx imo segu i rá existiendo la f igura de l  
profesor ta l  y como hoy l a  conceb i mos . Tendríamos que comenzar por pre­
guntarnos si el profesor t iene real mente futuro , o s i ,  como ha ocurrido en 
otras épocas con otros profes ionales , está desti nado a ser una especie  en 
exti nc ión .  En rea l i dad , no otra cosa asevera el movi m iento de la desesco­
larizac ión , pues es obvio que la precon izada muerte de l as i nstituciones 
esco lares con l l evaría también e l  crepúscu lo  de la profes ión docente . Aun­
que las profesiones educativas presentes y futuras van a ser ana l izadas 
centra l mente en otra secc ión del Congreso,  no podremos presc ind i r  aquí 
de e l las ,  porque de lo  contrar io nos será impos ib le  l l egar a determ i nar con 
c ierta seriedad cuá les deberían ser los cambios estratég icos deseab les .  

J unto a l a  prospectiva , será necesario un  recurso casi continuo a l a  
comparac ión .  Hoy por hoy e s  d ifíc i l  i maginar u n a  estrateg ia  que,  de un  
modo u otro , no haya s ido ya  ensayada en otros países . Por  supuesto que  
las hay ;  más  aún : es  necesario que las haya ; porque no podemos hacer­
nos tampoco a la  idea de que lo  más correcto es s iempre andar copiando 
de unos y otros , sin tener en cuenta nuestra particu larís ima id ios incras ia  
y nuestras pos ib i l i dades . Pero inc l uso en este caso,  en e l  caso de querer 
para nuestro país a lgún s istema de formación del  profesorado real mente 



102 /osé Luis García Garrido 

nuevo y d istinto , no tendremos más remedio que posar nuestra m i rada so­
bre los i ntentos más o menos afortunados de los demás. E l  anál is is  com� 
parativo de l as exper iencias l l evadas a cabo en d iversos países , s iempre 
que se trate de exper iencias de po l ítica educativa , t ienen p lena cabida en  
nuestra sección . 

Una vez reconoc ida  l a  importanc ia  que para nosotros podría tener esta 
permanente referencia al aná l is is  prospectivo y a l  aná l i s is  comparativo , 
va ldría qu izá l a  pena detenerse someramente en a lgunos capítu los de es­
pec ia l  i nterés con vistas a la  enunciación de pos ib les estrategias .  Aunque 
es muy probab le  que sobre estos capítu los se articu len l as d iferentes po­
nenc ias que compondrán la secc ión ,  esto no s ign if ica que vayan a descar­
tarse otros pos ib les p lanteamientos . Más adel ante quedará este punto lo  
suf ic ientemente aclarado .  

PRESUPUESTOS PSICOSOCIA LES PARA UNA POLITICA DE 
FORMA CION DE PROFESORES 

Ya se h izo antes a lguna referenc ia  al desajuste existente , y perfecta­
mente vis ib le ,  entre lo que hoy es un aspi rante al profesorado y lo que en 
rea l idad debería ser .  A las profesiones docentes confl uyen hoy, en nuestro 
país como en otros muchos , cantidad de personas que no demuestran ha­
c ia  la  educación o hac ia  l a  enseñanza particu lar  i nc l i nación .  Es cierto que 
e l  fenómeno no es nuevo , y que i nc l uso goza de c ierta longevidad . Pero 
no lo es menos que los rasgos con que aparece en la escena de hoy son 
bastante d i ferentes a los de antes . Va l e  la pena detenerse un momento 
en este punto . 

Desde s iempre l a  educación ha reco lectado unos profes iona les que han 
l l egado a el la más por determ i nadas c i rcunstancias socioambientales que 
por una e lección consc iente y dec id ida .  Pero ésto , que en pr inc ip io podría 
parecer una rad ical  defic ienc ia ,  no s iempre lo ha s ido en rea l idad.  Durante 
muchos años e l  magister io ha supuesto una aceptab le  solución profes io­
na l  y una c ierta e levac ión  soc ia l  para abundantes hi jos de fami l i as modes­
tas , que por la escasez de sus recursos o por su ub icación en áreas rura­
les ,  no podían aspi rar a l as profes iones de ta lante un iveritar io o s im i l ares . 
S i n  embargo, pese a su i mprec is ión vocaciona l  por l a  docenc ia ,  se trataba 
hab itualmente de estud iantes bien dotados y con una buena dosis de pre­
d ispos ic ión  hacia e l  mundo de l a  cu ltura . Lo cual supuso,  en  casi todos los 
países del mundo occidenta l ,  una genera l izada ocupación de las plazas del 
magister io y del profesorado por gente modesta , pero i nte l igente y preocu­
pada por su propia  formación personal  y profes iona l ,  aunque también  hu­
b iera sus excepciones . 

La democratización de l a  enseñanza superior ,  que ha ido operándose 
sobre todo a parti r de  la segunda guerra mund ia l , ha  hecho que una gran 
parte de aque l los jóvenes dejen de  ver a l  mag ister io o a l  profesorado co­
mo ún ica o mejor sol uc ión , y asp i ren  al ejerc ic io  de carreras un iversitar ias 
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antes reservadas de hecho a los h ijos de las c lases altas . Natura lmente , 
ésto no podía tener más que un  efecto negativo sobre l a  cal i dad del  ma­
g ister io  y del profesorado,  ya que la nueva tendencia no se vio acompaña­
da por un i nteresamiento hac ia  las activdades docentes por parte del  pú­
b l i co trad ic iona lmente un ivers itar io .  Sólo se han ido i nteresando por l a  
docenci a ,  y cada vez e n  mayor proporc ión ,  o b ien l o s  muy vocaci onados 
o bien l os que no han sentido vocación específica para otra cosa o, ha­
b iéndo l a  sentido ,  han fracasado en sus i ntentos.  E l  portentoso creci m i en­
to de l os s istemas esco lares en todo el mundo ha pos i b i l itado,  al m ismo 
tiempo, una crec iente oferta de p l azas para l a  enseñanza y e l  pau latino 
deter ioro de los proced i m ientos habitua les de formación y de se lección ; 
ambos , pero sobre todo los de  se lección ,  no han logrado nunca ponerse 
a la a ltura de los t iempos y l iberarse de anclajes a épocas y s ituaciones 
pasadas.  A ésto hay que un i r  otros factores de todos conocidos , ta les co­
mo la  creciente fem in ización de l a  profes ión docente o la  endémica fa lta 
de i nterés de determinados profesores o aspi rantes a profesores hac ia  
todo lo  que no sea  su prop ia  mater ia  de enseñanza (química,  h istor ia ,  ma­
temáticas , etc . ) . 

Para consegu i r  una mejora real de l a  cal idad del profesorado , es obvio 
que debería comenzarse por exami nar s i  para educador profes ional  s i rve 
cua lqu iera o s i ,  por el contrar io ,  debería tenerse en cuenta la poses ión de 
determ i nadas aptitudes , ta les como,  por ejemplo ,  l a  pos ib i l idad rea l  de es­
tab lecer una fác i l  comunicación con los demás . N i ngún proced i m iento o 
estrateg i a  de formación de profesores res isti rá l a  prueba de su apl i cación 
i nd iscri m i nada. A su base deberá f igurar ,  antes que n inguna otra conside­
rac ión ,  l a  de l as personas a qu ienes se d i rige ;  l a  de sus aspi raciones y 
pos i b i l i dades rea les ;  l a  de sus concretos talentos en e l  orden de l  ser,  de l  
conocer y del  actuar.  Por  antipática que l a  pa labra resulte en nuestro mun­
do de hoy, es evidente que cualqu ier  po l ít ica referida a l a  formación de l  
profesorado tendrá que comenzar por  pensar en l a  selección de cand ida­
tos . No nos engañemos. Esta se lección se produc i rá en cualqu ier  caso , 
hagámos la  conscientemente o no l a  hagamos . S i  no se hace en n ivel a lgu­
no del  s istema educativo , antes de los estud ios propiamente mag istral es 
o a l  térmi no de  los mismos,  será después l a  propia sociedad o i nc luso l a  
misma vida qu ienes l a  i mpongan , con un desencanto o frustración cada 
vez mayor para qu ienes la sufran . 

Pero el problema grave no es e l  de  admiti r la  neces i dad de se leccionar 
o de perm iti r una se lecc ión .  E l  prob lema grave es e l  cuándo y e l  cómo l l e­
var la  a efecto . Con referenc ia  a l  cuándo , las múltip les sol uciones que se 
han ensayado en todo e l  mundo y en nuestro país vienen s iempre a trope­
zar en e l  m ismo esco l l o :  e l  de defi n i r  e l  momento preciso en que un aspi­
rante a l a  profesión docente puede mostrar s i  posee aptitudes para ejer­
c itar la .  Por l o  genera l ,  las aptitudes más un iversal mente aceptadas só lo  
se perf i lan en e l  cr iso l  de  l a  práctica educativa , l o  que equiva le  o b ien a 
demorar l a  se lección hasta b ien avanzada l a  formación i n ic ia l  o hasta su 
término ,  o b ien a antic ipar  la práctica educativa a la  propia formación i n i-
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c ia l  de los cand idatos . Cualquiera de estas so luc iones no está exenta de 
i nconvenientes de d iverso t ipo.  

En cuanto a l  cómo se leccionar,  está c laro que l a  mayor parte de los 
s istemas que podríamos considerar trad ic iona les -desde los exámenes 
de  ingreso hasta las denostadas opos ic iones ,  de l as que tanto hemos usado 
y abusado en nuestro país- están hoy sujetas a una imp lacab le  y en bue­
na  parte justif icada críti ca soci a l . Del  f i l tro que se uti l i ce dependerá en 
g ran med ida  l a  ca l i dad del  producto fi ltrado . Es d ifíc i l  que los proced i­
m ientos se lectivos puedan e laborarse completamente a l  margen de d iscri­
m i naciones h i r ientes para los ind ividuos o para l os d iferentes grupos so­
c ia les ,  por mucho empeño que se ponga en evitar l as que podríamos con­
s iderar d iscri m i naciones típ icas (económicas ,  ideológ icas , sexuales ,  etc . ) .  

Pero lo  más  terri b le  del  caso es  que,  por  debajo de estos prob lemas ,  
s i g u e  subs istiendo e l  m á s  grave d e  todos : e l  de qué seleccionar.  S iguen 
sin quedar c laras , pese a las innumerab les i nvestigaciones que les han 
sido ded icadas en los ú lti mos decenios ,  cuáles son las cua l idades específi­
cas que conf iguran o deben configurar l a  persona l i dad del  profesor y del 
educador. No están c l aras , entre otras razones , porque nuestro esquema 
menta l de l o  que debe ser un profesor o u n  educador profes ional  está en 
conti nuo proceso de revis ión  y cambio ,  sujeto a multitud de factores que,  
como se af i rmaba más arr iba , só lo encuentran c ierta luz ,  nunca demasiada, 
en l a  perspectiva . Podríamos , sin embargo , preguntarnos una vez más s i  no 
existen una ser ie de rasgos esenc ia les i nherentes a todo educador profe­
s ional , sea cual  sea l a  forma existencia l  que tal educador deba adoptar en 
s ituaciones ven ideras , b ien entendido que semejante pregunta só lo puede 
ser formu lada partiendo de un  postu l ado que no pocos n iegan hoy : l a  per­
manencia de l  educador profes ional  en l as épocas futuras . De no admiti r 
este postu l ado previo ,  l o  ún ico que podría i ndagarse es qué características 
convienen al educador s i n  más . 

Pero como sabemos muy b ien ,  l os criterios de se lección no suelen ba­
sarse exclus ivamente en las capacidades y aptitudes de los cand idatos , 
que ,  como se ha d i cho,  no acaban de ser defin idas con exactitud .  la selec­
c ión viene muy a menudo exig ida ,  en numerosos países , en función del  
prev is ib le  mercado de trabajo y en función de l as pos ib i l i dades reales de 
los centros real es o potencia les de formació n .  En estos casos , l a  idea de 
se lección con l l eva , con mayor o menor severidad , l a  de l  numerus clausus 
en l as correspondientes instituciones . Bajo este supuesto , aunque sólo se 
adm itan a cand idatos considerados aptos -y ya hemos visto cuan flaca es 
casi s iempre esta presunción-, podría ocurri r que otros también aptos no 
encontrasen cobijo en l as i nstituciones,  como también que éstas , para al­
canzar e l  número previsto , tuvieran que recurri r a cand idatos menos aptos 
e inc luso no aptos en absol uto . En cualqu ier  caso, una consideración sobre 
la conveniencia  de apl i car o de no ap l icar el numerus clausus en l as i nsti­
tuciones consagradas a la formación del p rofesorado de cualqu ier  n ivel , 
no  está en absoluto fuera de lugar en estos momentos , cuando es c ierto 
que l a  c ifra de docentes en paro empieza a revesti r caracteres a larmantes . 
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Dadas l as connotaciones y d if icu ltades propias del  tema ,  es previs ib le  y 
deseabl e  que e l  Congreso ,  a través de comunicaciones e i ntervenciones 
de d istinto tipo, le  dedique la debida atención .  

ESTRATEGIAS EN CUANTO A LAS INSTITUCIONES DE FORMACION 

Asistimos actual mente , en nuestro país , a l a  po lémica suscitada por 
determi nados proyectos min ister ia les de cambiar  sustancia lmente la  faz 
de las i nstituc iones consagradas a la formación del  profesorado. Tales pro­
yectos parecen afectar a l a  tota l i dad de l  profesorado ,  salvo e l  un ivers ita­
r io ,  que una vez más permanecerá abandonado a su propia suerte. Se pre­
coniza un cambio tan especia l  que inc luso las escue las profes ionales de 
formación de l  profesorado de educación bás ica han recib ido la  amenaza 
de ser desprofes ional izadas y de adqu ir i r  ese carácter etéreo y difuso pro­
p io  de los pr imeros c ic los un ivers itarios . En lugar de las i nstituciones 
existentes , o de los vacíos institucionales existentes,  se propone la  crea­
c ión de nuevos centros , entre cuyas abundantes pecu l iaridades destaca la  
de ser completamente ajenos a la  un ivers idad .  

No se trata aquí ,  por supuesto , de someter ahora a crítica tales pro­
yectos . Por lo demás , ignoro si ta les proyectos min isteria les acabarán por 
convert irse en proyectos gubernamenta les y por traducirse por lo menos 
en d ispos ic iones legales -en rea l idades es más bien d ifíc i l- antes del 
próximo octubre . Lo que sí  parece evidente es que nuestro Congreso no 
va a mantenerse al margen de tan vo lumi noso tema o re l egarlo s implemen­
te a conversaciones de pas i l l o .  

Nad i e  d iscute l a  conveniencia de una  revis ión en profundidad de nues­
tras actua les instituciones de formación de l  profesorado. A n inguno se nos 
ocu ltan l as g raves defic ienc ias estructura l es y programáticas que pade· 
cen nuestras actua les escuelas un ivers itarias y todavía más , en lo  que 
afecta a profesores de otros n ive les ,  nuestras facu ltades de letras y de 
ciencias . Pese a su ind iscutib le  oportun idad ,  la l abor complementaria l l e­
vada a cabo estos ú lt imos años por los Institutos de Ciencias de l a  Educa­
ción se ha demostrado insuficiente y un tanto postiza. Debemos encontrar 
nuevas fórmu las institucionales que aseguren ,  desde su misma estructura 
básica ,  una mayor adecuación de los estudiantes a los cometidos reales 
que deberán ejercer más tarde ,  una mayor capacidad para contribu ir  efi­
cazmente al l ogro de persona l idades equ i l i bradas rectamente influyentes , 
u na mucho mayor conexión , y desde e l  pr inc ip io ,  entre l a  teoría y l a  prác­
tica educativas.  

Aunque e l  problema institucional  no  es exc lus ivamente nuestro , s ino 
que afecta a muchos otros países -a casi todos-, no por eso debemos 
dejar de buscar con ah incas modelos y experiencias que a l  menos tengan 
la v irtud de abri rnos l os ojos a otras rea l i dades . En n ingún punto como en 
éste será tan necesaria esa confluencia ,  antes i nvocada,  de l a  prospección 
y del  anál is is  comparativo . No  son pocas las experiencias institucionales 
l l evadas a cabo en otras l atitudes que podrían i nteresarnos por su origina-
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l idad e i nc luso por ·su atrevim iento ; pero , aparte de sus pos ib i l i dades .dé 
enraizamiento en nuestro d ifíci l  terreno,  habría que ver si rea l mente res­
ponden a un futuro probab le  y deseable ,  o si más b ien s iguen aferradas , 
pese a una apariencia novedosa, a l  pasado . 

En este sentido ,  part icu l.ar atención. habría que prestar a tendencias ma­
n i festadas en los ú lt imos decen ios y que han encontrado apoyo en casi to­
das partes . Una de e l las es , s in  duda,  la de trasvasar a la un ivers idad o 
a instituciones equiva lentes 'l a formación de todos los profesores , sea cual  
sea 'su ·  nive l .  Cua lqu ier  i ntento de l l evar e l  asunto fuera de ese contexto 
entrarfa r iesgos considerables ,  por suponer un evidente retroceso sobre 
fo que un iversal mente ha s ido conquistado no s i n  gran tesón (2) .  Buscar 
otro tipo de cami nos sería i mprocedente , a mi ju ic io ,  por motivos de mu­
cho peso ,  y entre e l los éste : e l  qu itar a la un ivers i dad uno de los cometi­
dos que le son más propios y que más pueden ayudar a su propia rege­
nerac ión .  S i  l a  un ivers idad no forma ya a l  profesorado ,  ¿qué hará la  un i ­
vers idad ? ¿ Caminar qu izá cada vez más lejos por e l  cam ino de su d ivorció 
con las rea l idades cotid ianas ? De otro lado,  es i nconceb ib le  pensar en una 
verdadera renovación de l as i nstituciones de formación de l  profesorado 
s in  asegurar  de antemano a éstas un  víncu lo cada vez más preciso con l a  
i nvestigación . ¿V no es  precisamente la  un ivers idad e l  l ugar más  adecua­
do para garantizar esa un ión  i rrempl azab le?  Natura lmente , esto no s ign ifi­
ca que tengamos que cerrar los ojos a los defectos ya i nsosten ib les de 
nuestras anqu i l osadas instituc iones un ivers itar ias . Su renovación se impo­
ne .  Pero esta renovación no vendrá por el cam ino de la desposes ión de las 
que han s ido y deben segu i r  s iendo sus más c laras competencias .  

Otra tendencia que conviene tener b ien presente , y que no ha cesado 
de man ifestarse en numerosos l ugares , es la  de u n if icar cada vez más las 
exigencias formativas de los d iversos tipos de profesorado ,  contribuyendo 
a que no haya entre e l los d i ferencias de formación y ,  merced a e l las ,  de 
cons ideración socia l . Como escribe Landsheere , " lo m ismo que no pensa­
mos en retr ibu i r  o est imar menos a los ped iatras porque no se ocupen de 
adu ltos , tampoco habrá de establecerse una d iscri mi nación entre los en­
señantes según la edad de sus a lumnos , o los campos que hayan optado 
por profund izar• (3) . Todo esto l l eva a concebi r  l as i nstituciones como en­
tidades formativas equiva lentes y, en bastantes aspectos,  i ntercambiables, 
lo  que no debería ser óbice para que existan también en e l l as los rasgos 
d iferenc iadores que vengan justificados por la actividad educativa . 

Va s iendo ya hora , también , de que empecemos a ocuparnos de una 
manera i nstituciona l i zada del  profesorado un ivers itar io .  Es preciso crear 
las estructuras necesarias para que su formación no se reduzca a l  ámbito 
de l a  espec ia l idad c ientífica , l o  que viene provocando l as fal encias que,  
en cuanto docentes,  l es son justamente reprochadas . Por supuesto , y co­
mo ocurre con otros n ive les de l  profesorado , no es el caso de pensar en 

(2) Asf s e  hace constar también en la  Recomendación de UNESCO y a  citada, pá­
rrafo 21 ,1 . 

(3) G. de LANDSHEERE: La formación de los ensefiantes de mafiana. Narcea, Ma­
drid, 1 977, p .  224. 



Estrategias para la formación de profesores 107 

estructuras i nstituc iona les ajenas a l a  un ivers idad ,  s i no b ien i nsertas en 
e l l a .  

E l  estud io  de tendenci as que,  como he d icho ,  resu lta hoy i mprescind i ­
b le  en e l  i ntento de estab l ecer estructuras i nstituc iona les de nuevo cuño 
debería hacernos poner en e l  pr imer p lano l a  idea de que es fundamenta l 
contar con i nstituc ions d iseñadas dentro del  marco de l a  educación  per­
manente .  S i  e l  objetivo Jundamenta l de las mismas es l a  formación inicial 
de los futuros profesores , no debe olvidarse que en rea l i dad se trata de 
un inicio cuyo más i mportante sentido estr iba en pos i b i l itar la continu idad 
de la formación a lo  largo de toda la vida profes ional . Esto connota una 
v is ión de las i nstituciones muy d iferente a la  que estamos acostumbrados 
a tener. 

ESTRA TEGIAS REFERENTES AL CONTENIDO DE LA FORMA CION 

Comenzaremos recordando la recomendac ión que h izo la Unesco en 
1 966 acerca de l  particu lar :  

"Todo programa de formac ión de personal docente debería comprender 
esenc ia l mente los puntos s igu i entes : 

a) Estud ios genera les ;  
b )  Estud io  de los e lementos fundamenta les d e  f i l osofía , d e  ps i co lo­

gía y de soc io log ía apl i cados a l a  educac ión ,  así como estud io  de 
la  teoría y l a  h istor ia  de la  educac ión ,  de la  educación comparada,  
la  pedagogía experi menta l ,  l a  admi n i strac ión esco lar y los méto­
dos de enseñanza de las d isti ntas d isc i p l i nas ; 

c) Estud ios re l ativos a l a  d isc ip lna en l a  que e l  futuro docente tiene 
i ntenc ión de ejercer su carrera ; 

d) Práctica de  l a  docenc ia  y de las activdades paraesco lares , bajo la  
d i recc ión  de profesores p lenamente ca l if i cados " (4) . 

Es pos ib le  que haya qu ienes no estén de acuerdo con estos conten idos 
señalados por la Unesco . Es pos ib le  que a lgu ien  les reproche qu izá su aca­
demic ismo o ,  s i  se pref iere,  el segu i r  dando preferenc ia  a conten idos de 
natura leza netamente conceptua l . Sin embargo ,  se reconocerá en cua lqu i er 
caso que e l  programa a l l í  esbozado supera con mucho las rea l i zaciones 
que nuestras i nstituc iones trad ic iona les l l evan a cabo . Esto es vál ido para 
numerosos países , no sólo para e l  nuestro , y para todo t ipo de i nstitucio­
nes de formación docente , i nc lu idas por supuesto l as dedi cadas a l  profe­
sorado de educac ión bás ica .  Pero el contraste más notab l e  entre la rea l i­
dad y l o  que afi rma l a  recomendac ión a lud ida  l o  encontramos en otros n i ­
ve les ,  espec ia lmente en l o  que se refiere a l  p rofesorado de secundaria y 
d e  formación  profes iona l  (5) . 

(4) UNESCO : Recomendación .. .  , párrafo 20. 
(5) Es importante recordar que la Recomendación d e  U nesco a la  que nos venimos 

refi riendo se apl ica a l  profesorado de todo tipo, salvo al de enseñanza superior. Cfr. el  
párrafo 2 .  
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Con respecto al profesorado de secundaria , puede afi rmarse que los 
progresos efectuados en los ú lt imos años han s ido demas iado tím idos y 
desde l uego i nsufic ientes . En a lgunos casos , cabe hablar  inc luso de retro­
cesos , como,  por ejempl o ,  en lo que se refiere a esos estudios generales 
enunciados en pr imer térmi no en l a  recomendación . S i  atendemos a lo  su­
ced ido estos ú lt imos años en nuestras facu ltades de c ienc ias y de l etras 
-y espec ia lmente en las de letras- observaremos una i rrefrenab le  ten­
dencia del a lumnado, a lentado también por numeroos profesores , hac ia  e l  
especia l ismo i njustif icado. E l  deseo de ofrecer bastantes materias opc io­
na les en los d iversos curricula, aparte de sus ventajas , ha produc ido tam­
bién el i nconveniente de que muchos estud iantes aspi ran a espec ia l izarse 
desde el pr imer año de carrera en contenidos que, de hecho,  contribuyen 
poco a lo que debe ser la cu ltura general deseable  en un profsor de secun­
dar ia ,  y a veces i nc luso d i straen de la  propia  espec ia l i dad docente cons i­
derada en sentido amp l i o .  Dado que es impos ib le  enseñar en e l  bach i l l e­
rato l a  restri ng ida espec ia l i zación que numerosos l icenciados han adqu i ri ­
do ,  ocurre que ,  a l a  hora de ser contratados para una p laza docente con­
creta , los referidos l icenciados t ienen a menudo que acabar enseñando 
materias que só lo  estud iaron en e l  bach i l lerato . Vemos aquí cómo e l  exce­
s ivo espec ia l ismo puede conduc i r  inc luso a la aberrancia de una fa lta de 
adecuada espec ia l izac ión .  En bastantes países se ha reacc ionado ú lti ma­
mente contra ta l es excesos ; en a lgunos,  se ha l l egado a exig i r  que los as­
p i rantes al profesorado de secundaria estén preparados para impartir un  
mín i mo de dos  materias d i sti ntas (6 ) .  

Pero donde los  progresos se abren paso con  mayor d if icu ltad es  en e l  
ámbito de l a  formación pedagóg ica teór ica y práct ica .  Los estudios de c ien­
c ias de la educación recomendados por la Unesco para todos los docen­
tes s iguen s iendo cas i desconocidos en bastantes países . En e l  nuestro , 
pese a los esfuerzos meritor ios real i zados por los Institutos de C iencias 
de  la Educac ión ,  existe todavía un a lto porcentaje de profesores de secun­
dar ia y otros n ive les que no han oído hablar en su v ida n i  de psicología de l  
adolescente n i  de d idáctica ,  no d igamos ya de teoría o de h istor ia de l a  
educac ión ,  como e n  l a  recomendación a l ud ida puede l eerse .  Y es que e l  
prob lema n o  acaba d e  estar resue lto desde s u  raíz . N o  puede segu i r  pen­
sándose que los estudios pedagógicos son a lgo accidenta l ,  una especi e  
de complementación que pueda recib i rse a l  f ina l  d e  los estud ios un ivers i ­
tar ios y de l a  que a lgunos puedan ser declarados exentos.  Un p lanteamien­
to así no t iene más remed io  que resu ltar defectuoso. 

Igual ocurre con e l  prob l ema de l as prácticas educativas . Aun recono­
ciendo que se trata de un tema d ifíc i l ,  porque pone en j uego numerosas 
cuestiones de índole organizativa y aun estructural , l as sol uciones que 
hasta ahora se han dado son de una i nsuficienca f lagrante . Aunque son ra­
rís i mos los que aún no están convencidos de que a enseñar se aprende 
enseñando, semejante convenci m iento no nos s i rve de nada o de cas i nada. 

(6) Asl está ocurriendo en algunos paises del Este de Europa (URSS, Rumania . . .  ) . 
Como se sabe, en los Estados Unidos la blespecial ización es algo bastante habitual .  
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Es aquí donde, a mi entender,  se produce lo  esencia l  de l  desajuste que 
todos lamentamos entre l a  escuel a  y la  vida, entre nuestras instituciones 
de formación docente y la concreta rea l i dad educativa . En este terreno te­
nemos neces idad de i nnovaciones atrevidas , no de s imp les parches . 

Antes m e  referí a que qu izás a lgunos cons ideren demasiado ampl io  e l  
programa conceptual  recomendado por  Unesco , sobre todo s i  se t iene en 
cuenta que l as prácticas t ienen que ocupar mucho más tiempo del  que hoy 
ocupan .  Una vez más , p ienso que la so luc ión a este problema está en con­
ceb i r  la formación del profesorado no como un todo que hay que despa­
char durante cuatro o c inco años de estudios un ivers itar ios . La sol ución 
está , a m i  ju ic io ,  en conceb i r  l a  formación in ic ia l  como e l  pr imer esca lón 
de l a  formación conti nuada del  profesor y ,  por lo  tanto , en no tener miedo 
a s implemente introducir conten idos y temas que sólo más tarde ,  cuando 
ya e l  profesor esté motivado por su propia  experiencia educativa , i rán 
abriéndose a una pau l atina profund ización . Pero es i mportante que esta 
formación contínua no esté s imp leemnte prevista , s ino garantizada, orga· 
n izada ,  fomentada y, en los casos en que sea prec iso ,  exig ida .  

PROCEDIMIENTOS NO CONVENCIONALES DE 
FORMACION DEL PROFESORADO 

Hace ya años que viene ins istiéndose en la conveniencia de que los do· 
centes ap l iquemos de una vez a nuestra concreta actividad los cas i i nf in i­
tos recu rsos que nos ofrece l a  tecnología moderna, de l  mismo modo que 
han sabido hacerlo otros muchos profesionales en sus campos específicos . 
Pero se ve que ,  con nosotros los docentes , l a  s imple  i ns istencia no basta . 
¿ Cómo y cuándo nos convenceremos que,  s i n  un dec id ido recurso a l a  tec­
nología -la cual , por c i erto , no tiene por qué empañar en nada nuestras 
justas asp i raciones te leo lóg icas y humanísticas-, será impos ib le  conqu is­
tar mayores cotas de eficacia educativa e i nstructiva ? 

En rea l idad ,  e l  docente -que,  cuando era estudiante , cr it icaba qu izá 
con apas ionada acritud los proced i m ientos de enseñanza que con é l  eran 
empleados- acaba l i mitándose a reproducir  los m ismos artesana les pro­
ced i m ientos que antes crit icó. Y lo hace , sobre todo,  porque no sabe ha­
cer otra cosa .  Y porque es muy d ifíc i l  l uchar contra l a  corr iente de unos 
centros educativos donde la s imp le  existencia de un retroproyector cons­
tituye un quebradero de cabeza para los profesores e i nc luso para e l  d i ­
rector de  turno.  

Es obvio que l a  pr incipal  responsab i l idad de esta extraña manera de 
proceder hay que buscar la  en nuestros s istemas de formación de l  profe­
sorado.  Es preciso y u rgente i ntroduc i r  en sus engranajes modificaciones 
tecnológ i cas de envergadura .  Hasta e l  aspecto fís ico de nuestras i nstitu­
ciones -con no ser el aspecto fís i co lo más i mportante- tiene que cam­
biar sustanc ia l mente . Y no necesariamente , como a lgunos se esperan o 
se temen.  en e l  sentido de uti l izar l a  tecnología para domeñar y dar un 
c ierto cauce a l a  masif icación atos igante , sino en e l  sentido de persona-
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/izar cada vez más e l  proceso formativo de los futuros profesores . Por po­
ner ejemplos menudos , necesitamos más despachos que aulas,  más luga­
res reducidos de trabajo que grandes sa las de conferencias.  Pero neces i ­
tamos sobre todo e l  recurso habitua l  a l a  tel evis ión para e l  anál is is  de  s i ­
tuaciones educativas -¡ no s imp lemente aná l is is  de • c lases · !-, l a  uti l i ­
zación habitual de l a  rad iote l efonía con f ines educativos , e l  autoabasteci­
m iento de recursos b ib l i ográficos y documenta les med i ante técn i cas auto­
matizadas , etc . ,  etc . 

Quizá sea ésta l a  manera más efectiva de que nuestras instituciones se 
conviertan de una vez , como se ha ven i do reiteradamente ins ist iendo,  en 
e l  pr imer esca lón de una formación profes ional  que ha de durar toda la 
v ida .  La enseñanza por correspondenc ia ,  l os textos programados , los pro­
gramas te l evis ivos o rad iofón icos d i r ig idos al profesorado en activo , no l e  
resu ltarán extraños a qu ienes y a  se fam i l iar izaron con esos proced i m i en­
tos durante su estancia en l as i nstituciones de formación i n ic ia l . 

Natu ra l mente , s iempre es pos ib le  que un abuso de l a  tecnología nos 
l l evase ,  en nuestro terreno como en muchos otros , a una despersona l i za­
c ión . Pero no es probab le ,  s i ,  como he d i cho , los proced im ientos tecno l ó­
g i cos se d i r igen prec isamente a conseg u i r  un mayor grado de esa perso­
na l ización tan necesaria en la tarea de formar profesores . Lo que se trata 
es de l legar mejor a cada uno de los aspi rantes al profesorado . 

No qu is iera term inar  estas pág i nas s i n  a lud i r ,  aunque sea muy somera­
mente , a las numerosas personas y grupos -muchos de e l los de profeso­
res conscientes y motivados- que,  a menudo con escasos med ios y abun­
dantes críticas , han protagon izado i mportantes experiencias de autoforma­
c ión a través de cursos de verano ,  v iajes , i ntercambios con compañeros , 
etcétera . Para e l los queda espec ia lmente abierta esta sección del  sépti mo 
Congreso Nacional  de Pedagogía . A través de sus comun icaciones o i nter­
venciones pueden hacernos l l egar i mportantes i deas , basadas en sus ex­
per iencias personal es o g rupa les ,  que ayuden a e l aborar eficaces estrate­
g ias genera les y particu l ares para la formación de profesores . 
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